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AÑO IX 1.° DE FEBRERO DE 1920 NÚM. 170 
floiiTA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Excmo. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
L a Purificacióo de tetra Señora 
La Candelaria, 
como vulgarmente se llama a esta fes-
tividad de la Santísima Virgen, porque 
en la misma manda el Ritual que se 
bendigan las velas o candelas que han de 
usarse en la Iglesia, no es día de precepto; 
pero no ha dejado de ser la conmemo-
ración de un Misterio de grande ense-
ñanza para los fieles, y en nuestro pue-
blo el día señalado a los devotos del 
Rosario para' organizarse y festejar a 
la Ssma. Virgen. 
Misterio 
es, en efecto, que la que fué pura 
desde el primer instante de su Concepción 
Inmaculada, vaya al Templo a purificarse 
como si fuera inmunda. Pero así como 
su divino Hijo, sin estar obligado a la 
ley de la Circuncisión, quiso humillarse 
cumpliéndola, su pura y santa Madre no 
quiso eximirse de la ley de la Purifica-
ción, dándonos uno y otra ejemplo de 
la más profunda humildad. 
El principio de iodo pecado, 
dice el Espíri tu Santo, es la soberbia; la 
base y fundamento de toda virtud, ha de 
ser su contraria, la humildad. Pero los 
hombres no queremos convencernos de 
esoy aparen tá rnos lo que no somos, aspi-
rando siempre a ser estimados y tenidos 
en algo, cuando en realidad somos nada, 
pues lo que tenemos lo hemos recibido 
y no podemos gloriarnos de ello como 
si fuera propio. 
El cuerpo y el alma, 
los bienes de naturaleza y los de gracia, 
los interiores y los exteriores, todo es 
como prestado, no quedándonos propio 
de nosotros mismos, más que el pecado 
y las malas inclinaciones. 
jesús y María, 
nuestros maestros, nos dan hoy la más 
excelente lección, llegando al Templo 
de Je rusa lén , para ser ofrecido aquél 
a Dios, y para purificarse la Inmaculada. 
Mandaba la Ley 
que la mujer que hubiera parido varón, 
permaneciera en su casa cuarenta días 
como inmunda, y transcurridos és tos pre-
sentara su hijo en el Templo y lo ofre-
ciera al Señor , si era pr imogéni to , redi-
miéndolo luego, si era pobre, por dos 
tór to las o palomos que se sacrificaban a 
Dios. 
fidelísima la Ssma. Virgen, 
va al Templo de Je rusa lén , acompañada 
de su santo esposo J o s é , llevando a su 
bendito Niño Jesús , que había sido repre-
sentado por todos los pr imogéni tos ofre-
cidos hasta entonces al S e ñ o r . 
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Como pobres, llevan pobre ofrenda 
para el sacrificio, pero van con las 
mejores disposiciones que se pueden 
concebir, dándonos ejemplo de las que 
nosotros debemos llevar cuando vamos 
a la iglesia para cumplir nuestros debe-
res religiosos. 
Ofrecernos a Dios: 
he aquí el primer deber exigido por 
nuestra misma naturaleza, pues la luz 
natural nos dice, que, no teniendo en 
nosotros mismos la razón de nuestra 
existencia, la hemos recibido de Dios, 
y con ¡a vida los demás bienes que 
poseemos. 
Dios, en cambio, nos exige reconoci-
miento, amor, adoración: nos da o im-
pone una ley que, para que no podamos 
olvidar, la ha grabado en nuestros cora-
zones, dejándonos un íntimo juez que 
es la conciencia, la qüe en todo caso 
nos dicta lo que es lícito, acusándonos, 
cuando faltamos a ley de Dios. 
Muchos hombres 
se pasan la vida de espaldas a ese Dios 
tan bueno y generoso con nosotros, y 
ni siquiera quieren sacrificarle u ofre-
cerle una hora, ni aun media, los domin-
gos y días festivos, como prescribe la 
Iglesia, para cumplir el deber principal 
del cristiano. Y . . . hasta suelen excusarse 
diciendo que no tienen tiempo, cuando 
tanto desperdician en cosas inútiles y 
aun perjudiciales. Acaso, el tiempo ¿no 
es también dón de Dios? ¡Y no lo tienen 
para Él! robándoselo y malgastándolo en 
tantas ^necedades. 
Oíros 
cumplen como forzados con ese deber, 
y, por falta de generosidad, no reciben 
el premio de su sacrificio, quejándose 
a seguida de Dios, como si les debiera 
algo. 
¿V las ofrendas? 
¡Qué trabajo cuesta dar algo para 
el Culto, para la Bula, para Beneficen-
cia! Y si se preguntaran quién les ha 
dado lo que poseen, ¿no ven que es 
Dios? 
Pues a pesar de eso hay quienes son 
generosos con todo el mundo, menos 
con Dios. Como si Dios se quedara con 
algo de alguien y rio diera el ciento 
por uno y aun promesa de vida eterna. 
^prendamos todos 
los ejemplos que nos da la Sagrada Fa-
mila en esta solemnidad, y prometamos 
ajustar nuestra conducta a la suya, imi-
tando su humildad, obediencia, piedad, 
generosidad y sacrificio, que todo eso 
y más enseña en la fiesta de la Purifi-
cac ión . 
Los devotos del Rosario 
darán mañana testimonio de su afecto 
y cariño a la Ssma. Virgen, dedicándole 
el precioso estandarte adquirido para el 
Rosario de la Aurora. 
Después de la bendición li túrgica de 
las candelas, que será a las nueve, saldrá 
en procesión, al rededor de la Iglesia, 
la devotísima imagen de la Virgen del Ro-
sario, precedida de sus Mayordomos y de 
sus devotos. 
Que Ella los bendiga a todos y- les 
premie el sacrificio que hacen los domin-
gos y d í i s festivos, para honrarla y 
cantar sus glorias, despertando de camino 
a muchos que se descuidaban, y esti-
mulándolos a cumplir con el precepto 
de oir la santa Misa. 
A la noche, después del Rosario, 
se harán los Ejercicios mensuales de la 
Asociación de Hijas de M a r í a . 
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Dominicas de S e p t a g é s i m a y S e x a g é s i m a 
(1 Y 8 DE FEBRERO) 
Dos preciosas parábolas , la del Padre 
de familia que salió a distintas horas 
del día a la plaza, buscando trabajadores 
para su viña, y la del Sembrador que 
salió a sembrar, y parte de la semilla 
cayó en el camino, parte en piedra, parte 
entre espinas y parte en buena tierra, son 
los dos asuntos de los Evangelios de 
estas dominicas. 
¡Cuan bueno es Piosl 
No se canSa de llamarnos una y otra 
vez, aunque no le hagamos caso. 
Desde la infancia y en la adolescen-
cia, y en la juventud, y en la edad madura, 
y en la vejez y. . . siempre. 
¿Qué hacéis todo el día ociosos? nos 
dice; id también vosotros a mi viña. 
Viña de Píos 
es nuestra alma, y ha hecho por ella 
cuanto podía hacer, y por eso se queja 
por el Profeta, diciendo: ¿qué otra cosa 
podía yo hacer por mi viña que no haya 
hecho? ¿Por qué, en vez de producir 
ricas uvas, no da sino abrojos? 
¿POP qué los hombres, honrados por 
Dios y colmados de sus beneficios, en 
vez de agradecer sus bondades le paga-
mos con ofensas? 
¿Cómo hay lengua criada por Dios, 
que le blasfeme, y corazón que no le 
ame? 
Sordos voluntarios, 
no queremos oír su llamamiento y per-
manecemos ociosos como los de la Pa-
rábola, excusándonos con que nadie nos 
'lama. 
Falso, pues nos llama Dios y con voces 
tan claras y tan íntimas, que se han 
de hacer grandes esfuerzos de la volun-
tad para ahogarlas o amortiguarlas, 
V cuando las oímos, 
aún se pierde la palabra de Dios, como 
la semilla del Sembrador del Evangelio. 
La distracción con que se escucha, la 
dureza de corazón con que se recibe, 
las aficiones pecaminosas que la estor-
ban, representadas por el camino, pie-
dras y espinas en que cayó la semilla, 
la inutilizan y. . . no da fruto. 
Solo una parte cayó en buena tierra, 
que son aquellos que, oyendo la palabra 
de Dios, la retienen y conservan en su 
corazón, obrando como Dios manda y 
dando frutos en abundancia. 
Llegue, Señor , tu voz a mis oidos, y 
dame un corazón dócil para obedecerla. 
E s t a d í s t i c a de la 1.a Quincena de Enero 
— ^ 
B A U T I Z A D O S . - Día 1.°: Francisco 
Macías Márquez y Rafaela Manceras 
Postigo.—2: Ana Martín Santiago, Ana 
P é r e z Rodr íguez y José Acedo Garc ía . 
—4: M.a Dolores Ruíz Sánchez.—6: Juan 
Reina Gómez, Manuel García Lagos, 
Purificación López Mingorance e Isabel 
López Mingorance.—7: José Postigo 
Mart ín, J o s é Ortíz Marín, Teresa Fernán-
dez Alcázar y Juan Navarro Estrada.—10: 
Juan Prieto Cuenca.—11: Francisco Vil la-
lobos Martos y Juana Rueda Torres.— 
13: Francisca Sánchez López y Lorenzo 
Mar t ínez Fernández.—14: J o s é Cruzado 
Mancaras. —15: María Martos Aldana y 
Juan Martos Castillo. 
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D E S P O S A D O S . — D í a 2: D. J o s é Díaz 
Casermeiro, con D.a Juana Ruíz Moncayo. 
—5: Don Jerónimo García Alvarez, con 
D.a Inés Gómez Carrasco; y D . Lope 
Castillo Alba, con D.a Catalina Pé rez 
Díaz.—8: D, Martín Luque Sánchez, con 
D.a Mar ía Conejo Muñoz.—9: D. Anto-
nio Villalobos Franco, con D.a Juana 
S u á r e z González.—10: Don Angel Jo sé 
Manceras Morales, con D.a Agustina 
Rebollo Vargas. 
ZDUPCnSTTOS 
ADULTOS:—Día 5: Don Bar to lomé 
Acedo Garc ía .—7: D.a Antonia Rengel 
Alba.—10: D . José Díaz P é r e z . - 1 1 : Don 
Bar to lomé Domínguez Navarro.—12: Don 
Basilio Cano García y D. Juan Antonio 
Capitán Torres. —15: D.a Ana Fernández 
Gi l . (D. E, P.) 
P Á R V U L O S . - D í a 1.°: J o s é Mart ínez 
Navarro.—4. Felipa Solera Lobato.—6: 
Antonia P é r e z Cordero.—7: José Martín 
M a r í n — 1 1 : Antonia Solera Lobato, 
BOLETÍN D E L SINDICATO 
Anunciamos en el número anterior, 
que la Asamblea general de que habla 
nuestro Reglamento en sus art ículos 35 
a 41, la celebraríamos el día 8 de Fe-
brero. Mas habiendo anticipado el Go-
bierno la fecha de las elecciones/muni-
cipales, señálando el mismo día 8, la Junta 
del Sindicato, en sesión de esta noche, 
ha acordado aplazar nuestra Asamblea 
hasta el día 15 del mismo mes. 
También ha acordado que a dicha 
Asamblea presente la sección de soco-
rros mutuos, que se es tá constituyendo, 
su Reglamento para la aprobación defi-
nitiva. 
Alora 24 de Enero de 1920. 
E l Secretario, 
JOSÉ SUÁREZ CASERMEIRO. 
El obrero debe fiar en la Iglesia 
^ 
Sólo en el corazón maternal de la 
Iglesia Católica, encuentran las ansias 
populares de justicia eco proporcionado 
a la realidad; sólo de ella cabe esperar 
la satisfacción. E l reino de Dios, que es 
justicia y paz, dice la Iglesia a los pueblos, 
es tá dentro de nosotros mismos: hijos del 
trabajo, unios para explotar ese tesoro, 
para hacer valer vuestro derecho, que 
nace de vuestra condición de hombres, 
de hijos de Dios; mas reducidlo a sus 
legítimas proporciones; que no se con-
sigue la justicia por medios injustos, ni 
se remedia un daño con otro mayor, ni 
la miseria de vuestra clase con la ruina 
universal. 
CARD. GUISASOLA. 
MÁLAGA.—TIP. DE J. TRASCASTRO 
